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			A mis amigas, que con tanta dedicación

			y paciencia me enseñaron a quererme.

			Con el anhelo de que este libro expanda

			su enseñanza y logre inspirar a otros

			a adentrarse en ese sendero de cariño tan especial

			y oportuno que es el amor propio. 

			 

			A mis editores, Alba y Marco, por confiar en mis

			ideas y acompañarme con tanta dicha durante

			este proceso.

			 

			A ti, por tomarte el tiempo de leer estas páginas

			y hacer esto posible. Gracias. 

		

	
		
			A TI, LECTOR

			 

			 

			Antes que nada, quiero darte las gracias. Nada de esto sería posible sin ti, que estás al otro lado, separando un recorte de tu tiempo, unas horas de tu día, para recorrer juntos estas páginas. Este libro está diseñado para ser algo más que una guía teórica. Busca ser un compañero de viaje, un manual que te lleve a recorrer el zodiaco de forma práctica y que te permita conocer tu carta profundamente. Si bien posee un índice que marca el hilo de su estructura y contenido, está pensado para que puedas leerlo como desees, ya sea comenzando por el título que más cautive tu atención o siguiendo el paso dibujado por la sucesión de los capítulos. 

			Cada sección va a brindarte el conocimiento necesario para comenzar a interpretar todos los elementos que conforman tu gráfico natal. Mi consejo es que tengas paciencia en el proceso, especialmente cuando sientas que algunos conceptos no acaban de asentarse o aclararse. El aprendizaje real tiene sus ciclos; comprender que hay que respetarlos es una de las lecciones. Pronto, el paso de los días y el avance en la lectura harán su magia y todo va a ir, poco a poco, encontrando su lugar. 

			Diseña tu propia aventura. Haz de este libro el lienzo de tu historia.

			 

			Cada carta astral es única y quiero que este libro también lo sea. Escribe en él, coloréalo, márcalo. Completa los ejercicios. Responde las preguntas. Dobla las páginas, subraya las frases que quieras recordar. Anota tus preguntas. Cuando pintamos el camino con nuestros colores, la senda del aprendizaje se vuelve muchísimo más interesante. Logrando que el conocimiento se nos tatúe sin esfuerzo. Lo importante es que te diviertas y que puedas descubrir todo lo que traen las estrellas para ofrecerte. 

			Espero que nunca tengas miedo de vivir tu verdad, de sentir y habitar cada rincón de tu ser. Espero que este recorrido te lleve de nuevo a ese hogar interno donde las luces nunca se apagan. Cuando te tienes, siempre estás en casa.

			Feliz lectura.

			Con amor,

			 

			DIWALI

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			Recuerdo perfectamente la primera vez que pensé que, quizá, en algún momento de mi vida, podría dedicarme de lleno a este oficio tan mágico, misterioso y apasionante que supone la astrología. Era una mañana de uno de esos sábados tranquilos de otoño que cubren la ciudad de hojas y nos regalan el equilibrio entre la nostalgia del invierno y la calidez del verano. Tendría, como mucho, catorce años, y había logrado convencer a mis padres para que me dejaran que la astróloga de toda la vida de mi madre y mi hermana me hiciera la primera lectura de mi carta astral. Todo lo que va más allá del mundo material cautiva mi atención desde que tengo uso de razón, pero mi madre siempre fue militante de que uno debe alcanzar cierto grado de madurez antes de exponerse a determinada información. A veces me pregunto si algo dentro de ella le advertía que, desde ese día, la astrología marcaría mi camino como nunca nada lo había hecho.

			Cuando llegué al departamento de Martha —la llamaré así para cuidar su privacidad— y ella comenzó a hablar, sentí que entraba en una rueda del tiempo. El espacio se volvió pequeño. Todo se centraba únicamente en ese instante. ¿Alguna vez has experimentado algo así? ¿A que se siente como si esa estructura conocida que nos brinda el reloj dejara de existir?

			Para mí, que todavía era pequeña y no comprendía el profundo poder que posee esta herramienta, lo que estaba sucediendo era apabullante. Desbordaba por completo los límites de mi comprensión racional y sobrepasaba mi capacidad de análisis. Esa mezcla de miedo y entusiasmo terminó confluyendo en una bajada de presión y un leve mareo que Martha logró reconocer a tiempo. Frenamos por unos momentos la sesión para que pudiera recuperarme mientras ella —como siempre, muy caracterizada por la amabilidad de su Sol virginiano— me traía un vaso de agua y me indicaba ciertos ejercicios de respiración. Pronto volví a mi cuerpo y pudimos continuar con la consulta. Me pasé el resto del tiempo tomando nota, completamente anonadada por lo que estaba escuchando, aun cuando varios conceptos, por la falta de experiencia, se me escapaban como arena entre los dedos.

			Disfruté mucho del encuentro. Me divertí, pero traté de tomarlo sin demasiada seriedad. Por alguna razón, no quería darle muchas vueltas más al asunto. Sin embargo, cuando bajábamos en el ascensor para despedirnos, entre mis movidos cuestionamientos internos se cruzó una suposición inesperada: «Mira, que si me termino dedicando a la astrología…». Pero, de nuevo sin ansias de indagar más, dejé pasar el pensamiento. 

			Volví a mi rutina cotidiana como si nada. Al cabo de unos meses se evaporó la emoción inicial y, como siempre, me distrajeron las responsabilidades frecuentes. Si bien no me había olvidado de la experiencia, la guardé en algún recóndito e insignificante recoveco de la memoria. Se ve que no era mi momento y, como sucede cada vez que nos llega información que no estamos abiertos ni preparados para recibir, la dejé pasar. 

			La palabra «astrología» no volvió a golpear las puertas de mi curiosidad por un largo periodo. Hasta que, unos años después, el camino me sorprendió con una serie de eventos desafortunados que me dejaron completamente confundida, desorientada y luchando una guerra constante con mi mente, cuerpo y espíritu. Mis respuestas se habían convertido en preguntas y mis preguntas se habían tornado en dudas. Sentía una necesidad imperiosa de encontrar respuestas en algo más allá del plano físico. Algo que fuera mucho más grande y significativo que nuestra dimensión material, donde las cosas habían perdido un poco de color. Así fue como comencé el viaje que ya muchos otros antes habían transitado, el de ir hacia dentro para forjar un sentido y construir un exterior con el que sí estuviera en sintonía. Encontrar refugio en lo espiritual para sanar se convirtió en mi norte. Necesitaba recuperar una conexión con el todo. 

			Pasé horas y horas estudiando el mundo energético, ese universo que no solo nos rodea, sino que creamos y habitamos diariamente y, aun así, solemos relegarlo al olvido. Me alejé un tiempo de aquello que conocía y me dediqué de lleno a estudiar todo libro esotérico que tuviera al alcance. Leía. Escuchaba. Escribía. Fue un momento de pausa, un espacio de silencio en el tiempo. Una temporada de retiro y de calma que tuve que tomarme para lograr, por fin, conocerme, observarme, desaprender y sanar. Veía pasar las estaciones como quien observa el paisaje desde la ventana de un tren: advirtiendo su belleza, pero ignorando su olor o su temperatura. Me la pasaba yendo de la biblioteca a mi casa y de mi casa a la tienda de libros. 

			Una tardecita de agosto, hurgando entre los estantes de segunda mano en la librería del barrio, me crucé con uno de los escritos de Carl Jung. Fue amor a primera vista. Quedé fascinada por la honestidad de su historia, la infinidad de su sabiduría y lo holístico de su perspectiva. Comencé a investigar más a fondo su vida, sus intereses y su recorrido. Jung sostenía que, para vivir una vida plena y llegar a ser realmente nosotros mismos, había que adentrarse de lleno en nuestro mundo interior, explorar el inconsciente y trabajar las propias sombras. Definió este recorrido como el proceso de «individuación», en el que llegamos a conocer nuestra verdadera esencia. Fue en este camino de autodescubrimiento donde Jung vivió y desarrolló los pilares más brillantes de su carrera, como la teoría sobre el inconsciente colectivo, los arquetipos y el desarrollo sobre las sincronicidades. Para él, la forma correcta de habitar el mundo empezaba por conocer el que habita dentro de nosotros. 

			Seguir tal hilo de escritos e intereses me volvió a cruzar con la astrología. Y, esta vez, el encuentro desembocó en el despertar de una interminable pasión que, aún hoy, siento por el estudio de los astros. Desde entonces, este gran amor me ha acompañado año tras año tanto en la vida personal como en la laboral, y ha ido moldeando el recorrido de mi historia. El deseo de dedicarme a trabajar en pos de la comunidad y del bienestar social siempre ha estado en el centro de mi espíritu, por eso elegí la abogacía como primer estudio universitario. Sin embargo, al terminar el bachillerato de Derecho me di cuenta de que mi propósito no se encontraba entre las leyes, sino en explorar y trabajar con los puntos más profundos del ser humano. Por eso, luego elegí estudiar Psicología, carrera en la que hoy continúo especializándome mediante un máster de Trabajo Social Clínico. La interdisciplina de estos conocimientos me permite observar —desde distintas perspectivas y marcos teóricos— lo que ha sido el centro de mi práctica, y es una gran ayuda a la hora de plasmar de forma tangente lo que sucede en el cielo. Antes renegaba de la diversidad de mis estudios e intereses. Hoy comprendo que cada paso es necesario y que en el tablero universal todo es perfecto.

			Sé que puede sonar un poco exagerado, pero en el transcurso de todo ese tiempo pude comprobar que la astrología es mucho más que una disciplina y un proceso de aprendizaje. Es una forma de leer los episodios del tiempo, de interpretar los sucesos del camino. Te concede la posibilidad de percibir las sutiles delicadezas que nos constituyen y nos rodean, así como la belleza propia de cada ser, panorama y encuentro. Te regala la oportunidad de observar tu energía en su estado más puro, más auténtico. Logra hacerte consciente de la divinidad que te acompaña desde el momento en el que decidiste pisar este mundo, y de que seguirá escoltándote hasta el último de tus días. Para mí, la astrología, en todas sus variantes y formas, es un recordatorio de esa luz infinita que existe en cada expresión de la vida. 

			Lo inesperadamente maravilloso de aprender a interpretar este lenguaje es que uno piensa que el proceso de aprendizaje es mental. Sin embargo, su maestría comienza únicamente cuando salimos de nuestra cabeza analítica y prejuiciosa, dejándonos atravesar completamente por su sabiduría. Quien aprende astrología transforma su percepción de todo lo que le rodea. Y al usar un lente distinto para observar la vida, uno también se ve a sí mismo cambiando de narrativa personal, de espacio físico y de comprensión total. 

			Enamorarse una y mil veces de esta realidad es el desenlace ineludible cuando se ha conocido la maravillosa riqueza que existe más allá del mundo observable. En mi recorrido, la astrología fue la llave que me permitió explorar en profundidad la historia de amor con la existencia. Desde lo más profundo del corazón, espero que estas páginas sean la chispa que encienda tu curiosidad en este mundo y también el recordatorio de que puedes confiar en el potencial infinito de conocimiento que existe dentro de ti. Apaga las dudas y déjate guiar por la sabiduría de tu magia innata.

			 

			La vida es hermosa cuando habitas

			desde tu centro. Te deseo un hermoso

			viaje de retorno a ti mismo.

		

	
		
			LOS SECRETOS DEL COSMOS

			 

			 

			¿CÓMO REENCONTRARNOS

			CON EL UNIVERSO QUE HABITA

			EN NUESTRO INTERIOR?

			 

		  Aprender astrología es como iniciar un viaje. Aunque tengas claro cuál es el destino, nunca sabrás exactamente lo que traerá el proceso ni aquello con lo que te cruzarás en el camino. Escapan de nuestra consciencia y conocimiento los detalles del tiempo y la seguridad de lo cotidiano. En nuestra valija intelectual cargamos el saber actual, las dudas que nos rodean y el marco teórico que construimos en base a todo lo vivido hasta el momento. Esa es nuestra única certeza. Todo lo demás es nuevo, desconocido e inexplorado. Un pequeño y desafiante regalo que nos exige apertura y flexibilidad. 

			Adentrarnos en lo desconocido, cuando lo hacemos con claridad e intención, asusta un poco. Y no me refiero a la adrenalina terrorífica que nos invade el cuerpo ante una situación de peligro, sino al curso instintivo de racionalidad extrema en la que caemos cada vez que recibimos información que se encuentra completamente fuera de nuestro sistema de creencias y que desafía por completo nuestra pirámide de aprendizajes; al vértigo que sientes cuando ves temblar las paredes de lo que te rodeaba hasta el momento y no sabes si ahí afuera quedarás completamente a la intemperie o descubrirás un maravilloso y desconocido mundo. ¿Ya sabes a qué me refiero? Aun así, te propongo que entremos más en detalle. 

			La mayoría de nosotros fuimos criados bajo una concepción materialista del mundo en la que se rechazaba casi por completo la idea de lo intangible y lo metafísico. Piensa en lo que escuchaste en el colegio, en la televisión, de la gente de tu entorno. ¿Recuerdas muchas conversaciones sobre el mundo inmaterial y la infinidad de sus posibilidades? Nuestra educación se limitó a enfatizar la materia, prestando nula atención a la posibilidad de que exista algo más allá de lo perceptible con los cinco sentidos. Estamos demasiado acostumbrados a vivir en lo que el Kabbalah definiría como el 1 %, el mundo físico y material. Es normal que, al cruzamos con conceptos que nos llevan a conectar con lo espiritual e intangible —el 99 % restante—, nuestra mente racional ofrezca cierta resistencia. Requiere tiempo y paciencia deshilar ideas que nos resultan tan familiares, sobre todo cuando únicamente se nos ha enseñado a construir sobre ellas. Aunque no te lo parezca, el simple paso de permitirte cuestionarte ciertas cosas y abrirte a conocer más sobre ellas ya te convierte en alguien diferente a quien eras. Enhorabuena, acabas de comenzar a escribir un nuevo camino.
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			¿Sabías que...?

			 

			El término «Kabbalah» o «Cabala» significa «recibir», y engloba un sistema de creencias y prácticas místicas del judaísmo que busca entender a Dios, el universo y la vida a través de interpretaciones simbólicas de la Torá y otros textos sagrados. 

		

			 

			De ahí surge la metáfora del viaje. Adentrarse en este universo resulta emocionante, gratificante, y provocador. ¿Ya lo notas? Solo conocemos el punto de partida, y suponemos uno de llegada. Lo demás es un misterio que descubriremos y viviremos a medida que nos sumerjamos en el túnel del proceso. Se trata de experimentar el desarrollo, dejar de lado el dogma y permitirnos ampliar nuestra perspectiva. El objetivo es que disfrutes de cada paso, porque en la astrología, al igual que en la vida y el amor, somos eternos aprendices.

			 

			Aprender astrología va más allá de la información teórica que almacenamos en nuestra memoria. Requiere apertura e implica una transformación interna.

			 

			Para sintetizar el carácter de la astrología, la descripción y metáfora que más me gusta es aquella que la define como «un lenguaje simbólico que nos permite interpretar la posición y el movimiento de los astros». Cada planeta, signo y casa tiene un significado, y cada uno de sus tránsitos nos regala un mensaje. Cuando un astrólogo estudia un evento astrológico, lo que hace es hilar los puntos, analizar las coordenadas y trazar el mapa de la energía que rodea ese momento y lugar concretos, observando el suceso de forma holística, como parte de un todo. Tú puedes conocer tu mapa y convertirte en el intérprete de tu propio camino. 

			 

				¿ESTÁ TODO CONECTADO?

				¿ESTAMOS TODOS CONECTADOS?

			 

			En la astrología, de la misma manera que en el universo, todo está interrelacionado. No hay sucesos aislados. Contemplamos ciclos. Estudiamos el pasado, el presente y el futuro de forma íntegra. Buscamos patrones, investigamos la historia y vamos uniendo uno por uno los eslabones de la cadena. 

			¿Te sientes cercano a lo que te rodea? Todo está conectado. Todos estamos interconectados. La separación es un concepto ilusorio que no solo encontramos dentro de este lenguaje, sino también expresado directa o indirectamente en los textos sagrados de diferentes religiones y tradiciones espirituales. 

			¿Qué ocurre cuando nos adentramos más profundamente en el mundo de la astrología? Responder con precisión resulta difícil, ya que cada persona es única y, por tanto, atraviesa, vive y experimenta su curso de forma personal. Tu camino será único y ni siquiera para ti será siempre el mismo: irá cambiando contigo y pasará por varias etapas, por distintos momentos. Te generará dudas, te ofrecerá luz y seguramente luego te despertará nuevas preguntas. Sin embargo, un fenómeno común que he logrado observar es que, a medida que aumenta nuestro interés en el tema, también aumentan las transformaciones en nuestro entorno. Esto no sucede porque algo externo cambie primero, sino porque lo que muta es nuestra forma de contemplar y de habitarnos. Al desplazarnos de lugar emocional e intelectual, nuestro marco de registro y comprensión se expande más allá de nuestras creencias iniciales, de nuestras percepciones primarias. Lograrás verle otros matices, colores y formas. Saber nos expande. Conocernos es mágico. Estar en sintonía con nuestro mapa astral nos enseña a reconocer el poder creador que existe en nuestro interior y a desconectar el piloto automático que nos lleva a movernos por la vida a partir de un mero impulso de reacción. Todo es consciencia, y la astrología nos ayuda a recordarlo.

			Antes, cuando conocía a alguien que empezaba a estudiar los astros y tenía la posibilidad de compartir su camino, observando el proceso desde fuera, intentaba detectar el momento preciso en que se producía ese clic interno, aquel punto en que la astrología dejaba de ser algo que solo había que entender y empezaba a convertirse en algo que en realidad se podía sentir. Algunos expertos denominan este evento «el desplazamiento de la mente al corazón, a la intuición», pero a mí me costaba distinguir qué venía primero, si su transición interna o la transmutación de su percepción. Hasta que comprendí que mi error era intentar clasificar y ordenar un trayecto que no tiene nada en común con el método de adquisición de aprendizaje habitual.

		
			QUÉDATE [image: imagen] CON ESTO

		
			Constantemente estamos creando nuestra realidad y reaprendiendo sobre nuestra persona. Cada aprendizaje, vivencia y encuentro nos llega, nos atraviesa y nos toca. Sin embargo, lo que realmente se expande es aquello a lo que prestamos nuestra atención de forma consciente: allí donde nos presentamos física, mental y emocionalmente con constancia, apertura e intención. 

   

			Al estudiar el cosmos, se extiende nuestro enlace con el todo, se vuelve más cercana nuestra conexión con la naturaleza y se profundiza nuestra relación con el universo. La astrología es otra senda para recordarnos que somos consciencia pura. Es un instrumento divino que limpia el vidrio a través del que contemplamos el entorno y nuestro interior.

			¿Qué es lo que pretende proporcionarnos la astrología? Una visión más rica, holística y amplia del mundo que nos constituye y rodea. Nos convoca a reconocer la interconexión de todo en el universo, y recordar la existencia de esa magia oculta que rodea cada instante de nuestra existencia. ¿Alguna vez has percibido que hay un sentido detrás de todo lo que sucede, un mundo invisible que sientes pero que no puedes ver? La astrología te ofrecerá la posibilidad de retirar el telón y descubrir los hilos que unen todo lo que conforma tu vida, siempre que estés dispuesto a entender con el corazón, además de comprenderlo con la mente.

			Más allá de una herramienta de autoconocimiento, es un instrumento de comprensión. Nos quita prejuicios, nos propone empatía. A medida que avances en el libro y comiences a leer tu carta astral y la de quienes te rodean, vas a sentir una singular sensación de calma y unión. Es una experiencia única; algo así como si pudieras liberarte, por un rato, de las ideas preconcebidas, los dogmas y las creencias personales, y lograses ver la energía detrás de cada persona para luego tener una charla directa con su esencia. 

			La astrología también nos hace de nexo con el otro. Se vuelve el canal entre dos almas que, aun siendo desconocidas, conectan de corazón a corazón, logrando finalmente reconocerse. Nos vemos en el otro, el otro se ve en nosotros. Donde a simple vista solo había separación y diferencia, ahora encontramos puntos de encuentro y empatía. 

			Su energía puente también se expresa en la relación con nosotros mismos. La astrología logra reunirnos nuevamente con nuestro centro, con nuestra autenticidad. Sin duda, el encuentro más mágico que podemos experimentar en nuestra vida es el de reencontrarnos con nuestra divinidad interna, aquella que habita nuestro interior desde el primer momento y cuya luz nunca se apaga, aun cuando transcurran años y años sin que logremos verla. 

			Por momentos podemos sentir que nuestra esencia ha sido aplacada por la presión social, la complejidad en la cual nos posicionan ciertas situaciones o las imposiciones propias. Sin embargo, siempre sigue allí. Intacta. Cada trayecto que emprendemos en el camino del descubrimiento personal es un paso que avanzamos hacia la toma de consciencia de la conexión latente que tenemos con nuestra naturaleza interna. 

			Para encontrar esa magia que tanto buscas, lo único que tienes que hacer es explorar tu interior.

			 

				¿CÓMO SE RELACIONA EL ZODIACO CON LA EXPERIENCIA HUMANA?

			 

			A pesar de su reciente popularidad, la astrología no es un conocimiento nuevo. Se ha practicado y estudiado en diversas culturas alrededor del mundo durante miles de años antes de llegar hoy a ti. Desconocemos su origen exacto, aunque las aproximaciones sostienen que las bases de la sabiduría del cosmos nacieron dentro de las diversas comunidades que integraban la Mesopotamia. 

			 

		
		[image: imagen]

		   

		  ¿Sabías que...?

			 

			La palabra «astrología» proviene del griego antiguo «ἀστρολογία» («astrologia»), que se compone de dos palabras: «ἄστρον» («astron»), que significa «estrella», y «λόγος» («logos»), que significa «estudio» o «razonamiento». Lo podríamos traducir como «el estudio de la posición y el movimiento de los cuerpos celestes (planetas, asteroides, satélites y estrellas) en relación con los eventos y las tendencias en la Tierra». Sus tres elementos principales son los signos, las casas y los planetas.

        

		   

			Con el paso de los siglos, se fueron desarrollando diferentes ramas, sistemas y formas de abordarla (astrología védica, astrología china, etc.). Cada una tiene un enfoque diferente y difieren en algunos detalles, porque cada cultura la hizo propia y la adaptó a su realidad. Sin embargo, más allá de que puedan variar algunos aspectos, al final del día la esencia es la misma. Algo relevante a recordar es que la base estructural de la astrología occidental, bajo la cual se guía este libro, es el zodiaco, que está compuesto de doce signos y doce casas. Cada signo representa una energía; cada casa, un área de nuestra vida.

			Cuando observamos el mandala zodiacal en reposo, vemos que comienza en la Casa I con el signo de Aries —la potencia de inicio— y que culmina en la Casa XII con el signo de Piscis —el nexo universal, donde todo se conecta—. Es importante conocer el orden de los signos, porque a medida que profundicemos en ellos, podremos detectar que el zodiaco cuenta una historia. 
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			¿Y qué historia cuenta? Nada más y nada menos que la de nuestra propia existencia y experiencia humana. En ella, a medida que pasan los años se refina nuestra energía, experiencia y evolución. El recorrido que iremos haciendo por el zodiaco atraviesa, en mayor o menor medida, nuestro cuerpo y alma a lo largo de esta experiencia humana. 

			Aquí hablaremos del zodiaco desde la perspectiva de la astrología evolutiva, que pertenece al sistema astrológico occidental. Esta rama de la astrología se enfoca en el crecimiento personal y espiritual a través de las herramientas del análisis astrológico. Con ella podremos observar el curso de metamorfosis que atraviesa nuestro estado de conciencia a lo largo del camino. 

			Como indicamos anteriormente, el zodiaco se inicia con Aries, la energía en su estado más puro. Recuerda que aquí hablamos de una estructura energética, no de las personas que tengan este signo solar o como ascendente. Aries representa la llegada al mundo, el nacimiento, con toda la potencia y la fuerza necesarias para que eso sea posible. También es la primera conexión que tenemos con la vida, cuando todavía nos regimos por los instintos más primarios y satisfacerlos es el eje principal. Lo sigue Tauro, momento en el que comenzamos a estar en sintonía con nuestro cuerpo y, poco a poco, aprendemos a movernos. También nos encontramos en ese signo cuando establecemos los primeros acercamientos con el mundo material y de los sentidos. Lentamente vamos reconociendo el placer que nos puede proporcionar aquello exterior, por ejemplo, la comida. 

			La siguiente etapa es la Geminiana, en la que empezamos a pronunciar las primeras palabras, a interactuar verbalmente. El habla se establece como el puente que nos permite llegar al otro y profundizar en la relación con los demás desde un enfoque más intelectual. El otro ya no es solo una fuente que me provee de protección y satisface mis necesidades básicas; hay un intercambio que va más allá. Solo al conectar nos podemos realmente comunicar.

			Después nos topamos con el signo de Cáncer, cuando el alma tiene la madurez suficiente para reconocer las emociones y comprender que somos parte de un grupo, de una familia. 

			Seguimos con Leo, la etapa en la que aprendemos a ver la propia luz, aquello que nos hace únicos y nos permite brillar. Descubrimos esa chispa que hace latir nuestro corazón, la cual, una vez llegados al signo de Virgo, utilizaremos para poner al servicio del otro. 

			Cuando el alma llega al proceso de evolución regido por el signo de Libra, comienza el reconocimiento del «nosotros». Formamos vínculos importantes y reconocemos lo esencial que es el otro en nuestra vida, el papel fundamental que cumplen nuestros vínculos y lo necesarios que son para aprender y equilibrar nuestra energía. 

			Al llegar a Escorpio, el alma comprende la gran fortaleza que posee, y el valor que yace en nuestra vulnerabilidad. Se pone en contacto con su poder de creación y de regeneración, y reconoce su capacidad de transformación y sanación. Cuando alcanza Sagitario, lo que busca es expandir su consciencia, explorar todo lo que se encuentra más allá de su conocimiento mundano y destrabar el propósito de la vida. 

			En base a las respuestas obtenidas a sus preguntas, marca el camino para comenzar a construir. Cuando toca Capricornio, esa teoría se pone en práctica: el alma materializa sus proyectos, sus intenciones. 

			Llegados a Acuario, la energía se enfoca en la aportación al colectivo, en fundar algo que proporcione valor a la comunidad; en crear algo que vaya mucho más allá de uno mismo. Y entonces se llega al último eslabón del proceso, en el cual el ser se funde en la energía del signo de Piscis. Se olvida del mundo físico y enlaza una conexión con el todo, donde no existe separación ni tiempo ni espacio. ¿Qué pasa aquí? El alma vuelve a su origen.

		
		  QUÉDATE [image: imagen] CON ESTO

		  Lo que acabas de leer nos habla de un recorrido ideal, pero puede que este trayecto no sea lineal. No es un recorrido delimitado o estático y, si lo observas en detalle, podrás distinguir que todos, de una u otra forma, constantemente lo estamos transitando.

   

		   

				LA SABIDURÍA DE LOS SIGNOS 

		   

			¿Te ha pasado alguna vez que estuvieras leyendo o escuchando las características de un signo y que, inevitablemente, te viniera a la mente un conocido que hubiera nacido bajo ese signo solar? Si la experiencia que tuviste en ese encuentro fue positiva, seguramente hayas construido un concepto maravilloso de ese signo. Sin embargo, si sucedió lo contrario, tendemos a generalizar y pensar que toda persona nacida bajo ese mismo sol posee las mismas cualidades y actitudes molestas que nos causaron dolor. Tal vez, al leerlo, te resulte un razonamiento genérico e incluso un poco infantil. Sin embargo, te sorprendería la cantidad de sesgos ocultos en nuestra percepción con los que convivimos a diario. No importa que estén influenciados por factores completamente subjetivos e irrelevantes, porque su efecto es igual de poderoso. Tanto que estos sesgos llegan a tener un profundo impacto en nuestra interpretación de la realidad. 

			¿Qué tiene que ver esto con nuestra inmersión en el mundo astrológico? Absolutamente todo. Muchos de nuestros sesgos son inconscientes, casi imperceptibles, diríamos. Están presentes en cada una de nuestras decisiones, opiniones y acciones, pero no nos damos cuenta. Reconocerlos y trabajarlos es importante para obtener conclusiones más claras y precisas.

			Identificar nuestros sesgos y estar dispuestos a reconocerlos y trabajarlos es especialmente relevante a la hora de seguir estudiando el zodiaco.

			 

			Como todo conocimiento que está teniendo un momento de plenitud, ahora mismo podemos encontrar muchísima información sobre astrología, o sobre cualquier tema que esté directa o indirectamente relacionado con ella. Por un lado, resulta algo maravilloso, porque pone al alcance de más personas este conocimiento trascendental que, utilizado correctamente, tiene el poder de enaltecer cada aspecto de nuestra vida. No obstante, este caudal infinito es también una herramienta de doble filo, ya que dentro de ese cúmulo de datos, nos solemos topar con mucha desinformación. Cuando se trata de cosas que leemos o escuchamos, somos mucho más permeables de lo que creemos. Todo aquello que captamos queda rondando en nuestra mente y se acumula en nuestro subconsciente.

			 Me ha pasado más de una vez que clientes o conocidos me llamaran asustados por ciertos tránsitos o llenos de dudas porque comenzaban a salir con alguien que les encantaba pero escucharon por ahí que todos los de ese signo son infieles. ¿Te resulta un cuento conocido?

			Otro ejemplo muy común es el revuelo que causa el famoso Mercurio retrógrado. Estoy segura de que, si estás leyendo este libro, ya lo debes de haber oído nombrar y sabrás la locura y el miedo que se genera cada vez que se acerca este tránsito. En cierto modo, entiendo la confusión y el movimiento, pero realmente no es tan grave como lo ha hecho parecer su fama. Para quitarle peso, piensa en todos los Mercurio retrógrado que debes de haber atravesado sin siquiera ser consciente de su existencia. ¿Ves ahora cómo los sesgos pueden influir en lo que pensamos de algo antes de tener la oportunidad de vivirlo?
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